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1. tenía  _________________ 

2. iba   _________________ 

3. las chicas le invitaban  ________________________ 

4. siempre   _________________ 

5. nunca   _________________ 

6. sabía  _________________ 

7. querían hablar  _________________ 

8. cualquier  _________________ 

9. tenían celos  _________________ 

10. nunca  _________________  

11. por qué  _________________ 

12. pedir  _________________ 

13. bastante  _________________ 

14. tan   _________________ 

15. tienes que decírmelo _________________ 

16. conmigo   _________________ 

17. solamente  _________________ 

18. cada año  _________________ 

19. contigo  _________________ 

20. no voy a decírtelo _________________ 

21. hasta  _________________ 

22. para buscar  _________________ 

23. buscó  _________________ 

24. hice   _________________ 

25. no puedo decírtelo _________________ 

26. no puedes decírmelo  _________________ 

27. significa  _________________ 

28. entonces  _________________ 

29. comenzó  _________________ 

30. gracias por escucharme _____________________ 

31. simpático  _________________ 

32. suavemente  _________________  

 

El chico popular 
Había un chico. Era muy popular con las chicas. Todas las chicas en la escuela siempre querían hablar con él. Él 

siempre tenía una cita. Siempre iba a los bailes. Siempre iba a homecoming e iba a prom con una chica fantástica. Y 

él nunca tenía que pagar porque las chicas siempre le invitaban a él y ellas siempre pagaban. 

 

El chico era popular porque sabía el secreto de hablar con las chicas. Todas las chicas siempre querían hablar con él, 

y por eso era bastante popular. Las chicas siempre hablaban 

de él y decían: 

 

—¡Es tan interesante!— y ¡Él puede hablar con cualquier chica! 

 

Todos los otros chicos de la escuela tenían celos a él. No 

podían comprender, porque el chico no era nada especial. Era 

guapo, pero no era muy guapo. Era inteligente, pero no era 

muy inteligente. Era atlético, pero no era muy atlético. Era 

confidente, pero no era muy confidente. No era alto. No era 

rico y no tenía un carro. Era un chico normal. Ningún de los  chicos en la escuela podía 

entender por qué él era tan popular. 

 

El amigo del chico 
Un día, un chico curioso que se llamaba Brett fue a hablar con el chico popular para pedir su secreto. Le dijo: 

 

—¿Qué es tu secreto de hablar con las chicas? Tienes que decírmelo. 

 

Pero el chico popular le dijo: 



 

 

—Lo siento mucho, pero no puedo decírtelo. 

 

—¿Por qué no puedes decírmelo?— le preguntó Brett. 

 

—Porque soy parte de un club especial. Yo hice una promesa de no decir el secreto a nadie. 

 

—¿No puedes compartirlo conmigo? Somos amigos. 

 

— Lo siento,  no puedo compartirlo con todos. Solamente puedo decírselo a un muchacho cada año. Pero voy a 

compartirlo contigo, amigo. No Voy a decírtelo hasta el primero de abril. Voy a decírtelo el primero de abril para 

que tengas tiempo para buscar una cita al prom. 

 

El secreto 
Por fin llegó el primero de abril. Brett buscó al chico popular para que él le dijera el secreto. El chico le dijo:  

 

—Son dos palabras mágicas: yo entiendo.  

 

—¿Yo entiendo? Yo sé que tú entiendes el secreto, pero yo no lo sé. No entiendo nada. ¿Qué es el secreto? 

 

—El secreto es decir “yo entiendo” a las chicas. 

 

—¿Qué?  ¿Cómo puedes entender a las chicas? 

 

—Bueno, realmente yo no las entiendo. Cuando yo les digo “yo entiendo”, esto no significa que en realidad yo las 

entiendo. 

 

—Entonces, ¿qué entiendes? — le preguntó Brett. 

 

—No entiendo nada. No hay chicos que pueden entender a las chicas. Yo solamente les digo que entiendo. 

 

—Entiendo— Brett le dijo. 

 

¿Un nuevo chico popular? 
Entonces, Brett comenzó a decir “yo entiendo” a las chicas, y en poco tiempo ellas comenzaron a decirle: 

 

—Gracias por escucharme, Brett— y —Gracias por entender. 

 

—Eres tan simpático, tú realmente sabes hablar con las chicas— otras chicas le dijeron. 

 

Brett solamente miró a las chicas, les sonrió, y les dijo suavemente: 

 

 —Yo entiendo. 

El fin. 


